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Año i 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

En Mula, un m o H . . . . O'óO pfcas. 
Fuera , trimestre. . . . 2'00 _ 

Mula 7 de Noviembí^ de 1897 
~4^^~í. i . .„r,. . : í . . . : " . / y , - ; • / 

Núm. 36 
D I R E C T O R 

D. Mannel Valcárcel Llanos 
A N U N C I O S Y C O M U N I C A D O S . 

Prpcios convencionales . 
La correspondencia á !a redacción 

Advertencia 
Rogamos nuestros abo­

nados de fuera, cuyos nom­
bres estén endescubierto en 
estas oficinas, se sirvan abo­
nar el iuiDorte de su sus-
cripción, para sentar en 
lista únicamente los nom­
bres de los señores que ha^ i 
yan do. seguir íavorecién' 
donos. 

¿Que quieres que te cuento,! 
lector, de la semana? j 
porquo aunque nada ocurra 
forzoso es el llenarla; 
y cuando falta asunto, 
que casi s iempre falta, 
he de inventar a lguna 
cosa quo ta distraiga, 
áün cuando luego digas 
que todo es pura chachara. 
Qué cuenta lo que quiera 
me dices, cuando callas; 
pues te diré que ayer 
en el mercado estaban 
les cerdos casi dados; 
y que por eso á casa 
mo traga uno muy grande 
que ha do dar rioa magra. 
Hacer debes lo propio 
y preparar tus cámaras 
para cuando la nievo 
cubra nuestras montanas, 
en el hogar comerte 
riquísimas tajadas, 
da lomo, de pernil , 
y de cabeza y pata, 
que puadan ser con tragos 
de vino remojadas. 
Y basta ya do versos 
que el asonante faRn; 

y por que están saliendo 
muy malos, por desgracia. 

* * 
Y qué vamos á decir en prosa, 
A h , que los vecinos de la calle de 

Boticas , se quejan con sobradísima ra­
zón, dol mal olor que despiden los 
podridos arrastres que han dejado laa 
•últimas agua.«, frenta á la puerta de 
D. Luís Imborlon. 

Si ordena el Sr. Alcalde la l impie­
za da dicho sit io tan transitable, le 
quedarán agradecidos los vec inos , al 
público y nosotros. 

Enhorabuena, lector. 
Quo por qué. 
Pues... ¿no la mereces por la siembra 

qua has hecho? 
Ves como mis corazonadas no rae 

engañaban; ollas decían que en esté 
año n o - i b a á faltar el agua; a'̂ í te 
lo tenía dicho eu varios números y 
en el pa.«a.do, previendo que en bre­
vo iba á caer el chaparrón principal , 
recordarás que decía: Dios quiera que 
en ol númoro próximo podamos decir 
algo de l luvia abundante en esta 
semana." 

Y sí qno podemos decir, dando, 
anta todo, gracias al Creador, porquo 
vá á criar én este año mucho trigo. 

En lío-; primeras horas de la madru­
gada dol lunes, l lovió con tanta abun­
dancia on todos nuestros campos, que 
• 1 0 qno'la tierra eu estos que n<?ce-
fite más agua para la .siembra. E n 
todas partes se habla do las buenas 
condiciones en qne se ha hecho esta. 

Las fisonomías da los labradores, 
han transformado, con este motivo 
do tristes en alegres. 

Y, naturalmente , á nosotros nos 
pasa lo propio. 

Ahora mismo nos estamos r iyendo. 
Ah, se nos olvida decir; y pidién 

do!e á Dios que l lueva mucho en 
Marzo, 

Que por pedirlo r iyendo no nos 
atenderá? 

Pues te equivocas; tanto, que si de 
aquí á entonces no vuelva á l lover, 
to autorizo para quo to borres dal pe­
riódico. 

Y hasta para l lamarme.. . 
No , l lamarme. . . no me l lames más 

que 
B. Eohres. 

¡Valiente!!! 
—Mira, muchacho, si no quieres ir 

al servicio militar, dímslo con t iem­
po, y haremos lo posible por librar­
te, constantemeta le decía. j 

— N o , señor—me contestaba s iem- j 
pra.—Es mi deseo servir do algo á I 
mi patria, y ya qua no pueda servir- 1 

día, como quien uo dice nada. 
Medita lo qua hablas, lo hacia y o 

observar; medita, en que tn natura­
leza, que parece robusta, engaña , y 
es delicada por el • contrario. 

E n Cuba, pasa el soldado fa t igas 
s in cuanto; unas veces con el agua á 
la rodilla eu ei iargoperíodo de las l lu­
vias; otras recibiendo los abrasadores 
rayos de aquel ardíante so!; aspiran­
do el emponzoñado ambiente da c l i ­
ma lan insano; penetrando en la ma­
nigua, eu3'o espeso ramaga azota, hie­
re el rostro; coraiando cuando üUs 
enemigos le dejan comer, y apagan­
do su abrasadora sed, las mas de las 
veces muy do tarde en tarde... marcha 
el pobre soldado, por aquella tan 
hermosa cuanto ingrata tiorrn, qua 
pareoo t:st.pr de acuerdo con sus na­
turales para quo todo sa vue lva con­
tra ól. 

Y por ma.5i dificultades qna yo la 
pusiera, él. s iempre lo mismo: "Quie­
ro ir al lá,—repetía;—quiero defender 
á mi patria; de ella es mi vida: s i 
do allá vue lvo , todavía s a l a deberé, 

Y mi tristeza era mucha. Porque 
si bien al oirlo lo abrazaba l leno 
de entusiasmo, sentía por otro lado 
su separación. 

¡Lo había tenido desde la edad da 
once años bajo mi enseñanza! 

Cantando val ientes y alegras c a n ­
ciones, 8Í se acuerda qua va á deñ-n-
der á su amada España, y sentidas 
si que deja en ella los seres mas que-


